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PRF.SE:\'TE Y PóRVE~IR DE l.AS CIE~CIAS SOCIALF~c; 

Se Nos ha pedido qu<' prol~u<'mos ~tc ciclo dc conformci:u qu<' hor se 
inicia en la E~uda Nacional <l<' Cimci:u Políticas y Social<'s, clickn<lo 
algunas palabras a propósito de las proyrcciont'S pragmáticas de las <li­
\-Crsa.s carreras que en t'lla se efü1dian. Y no10tros h<'mos acct'<lido dt'S<le 
lu~o, pese a que en otra ocasión C'xpr<.'samos aquí algunas id<'as sobre el 
mismo tema, porque sit·ndo n-5ponsabl<'s de la creación de este nuc.-\·o c<'n• 
lro de cstu<lios univcrsitarios, consideramos ncec.-sario ttiter:irlas 'i<'mprc 
que haya oportunidad para t'llo, ante las nue\':U g<'n<'racionr.s que cada 
año sienten la \·ocación por el t'stu<lio <le la socit'dad y sus probll'mas. 

La crt'ación dt' la E~ucla Nacional de Cirncias Politicas y Sociall's 
despertó suspicacia~, ¡>Mimismos y discusion<.'S que a\m no dM.,par«en 
porque son muchos los qu<' no lÍt'nrn fo t'n las disciplinas que le sir\'en de 
hase y no pocos los que las niq;an. Por ('SO hemos d <'nominado a este brc· 
\ÍSÍmo ensaro "Pl't'S<'nle y Pof\·<.'nir de las Ci<'ncias Socialt-s," pu<'S <JUC• 

s-cmos dilucidar su \·alidrz cicntifica, su posición en la t'SÍCra total de los 
conocimicnlos humanos y las posibili<ladt.-s prácticas de fas nue\'as pro. 
Cnioncs (nuc\'as en nucs1ro medio social) que en cllas se Cundan. 

Aqut tocamos la absurda cuestión de la primacía de las CÍ<'ncias de la 
naturalt'7.a sobre las CÍt'ncias del npíritu, porque la cierta desconfian1.a 
con que se ve a éstas se dcri,·a de la comparación entre los rt'Suhados pre· 
cisos, <'n ocasiones C'Spcctacularcs a los que ll~:m aqu(-llas y los si<'mprc 
d iscutiblt'S de las disciplinas que se ocupan de los \•arios as¡>l'Ctos de la cul­
tura. 

Mientras en las cit'ncias de la na1ural<'za, se dice, todo tt cx01rtitud y 
dan lugar a aplicacionc:i de indudable \·alor práctico, la.s pretendidas cien· 
cias dd espíritu se pierden en discusiones y \'a¡:ucdadcs. El asunto, como 
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se ve, es en extremo arduo; pero lejos de soslararlo \·amos a dcdiarle unas 
btt\'CS líneas de an.í lisis desapasionado. 

Empez.art"mos diciendo que ni las ciencias de la naturalez.a 1'3.madas 
también euctas 90n tan exactas como se dice, ni las de la cultura, con 
rcícn:ncia npccial a las sociales, tan incuctas como se piensa. La historia 
de las primeras está fü·n;i, como la de las S('gundas, de errores, de tanteo! 
y ttetificacioncs que parecen intenninablcs. Por otra partt', en las cic.-ncias 
sociales se usan mt-todos rigurosos, tanto como los t'mplcados en las cien• 
cias de la naturalc1.3, y a \ºCC<'S, inclusi,·t', puedl'n adoptar los de tsta, con 
satisfactorios resultados, S('gún lo demuestra Lundbcrg brillantcmentc t'n 
el capítulo inicial de su Ticnica de la Investigación Social. 1 

En cuanto a la importancia de los dos órdcn<'S de cienci:u: de la na­
turalc.-za, de la cultura, la pttcminencia de éstas sobre aqufllas es induda­
ble y apenas si m«'ttee ser discutida. 

Las cicncias de la naturaleza se ocupan siempre de cosas fükas, tratan 
de penetrar en los secretos ma1eriales del mundo y de la \'ida, en los dcl 
universo mismo, para descubrir las le)'CS que Jos rigen o para conocerlos 
en su intq;ridad; pero sicmprc en función del hombre, de sus nettsidadcs 
y de sus aspiraciones. 

Todo dMCubrirnicnto, cualquicr progreso ttafü.ado en el campo de las 
ciencias e:uc1as, cae inmediatamc'nte, por sus aplicacion<"S, lxljo el domi· 
nio de las ciencias socialC'S. 

Sin las cicncias sociales los progresos, las conquistas de las ciencias de la 
naturalez.a resultarían la mayoría dc las \"t'CCS inopcrantcs o nocivas o mons· 
truosas, pues nos progresos, esas conquis1as, quiérase o no, se pro)tttan 
casi sicmpre en rcalizacioncs materiales que iníluyen en la vida social. lle 
aqu( una m;iquinaria cu)·a creación ha sido posible gracias a descubrimien­
tos dcctuados en Ja física o en la mc.-cinica y CU)'O fin es producir objetos 
o materiales o artículos de primera necesidad industriali1.ad<>!, en can1ida· 
des gigantescas y con la m:mipulación y a \'CCCS bajo la simple vigilancia de 
un solo obrero. Su efecto social inmediato es lan1.3r a la miseria a millarN 
de trabajadores que antes producían es.as mismas ~s de otra manera. Si 
no intef\·icnen las ciencias sociales como la economía y el den:cho para cvi· 
tar esas consecuencias o atemperarlas, los triunfos de las ciencias de la na­
turaleza resultan en muchos casos antisociales. El dcscubrimit>nto de las cua­
lidadcs cstupdacientcs de ciertas plantas y sustancias y su industriali1.aci6n 
inmediata, sif\·ió para afü·iar el dolor de muchos enÍCml<>!; pero creó al 

1 Ccorirc A. Lundb<'rg, Tlc11it• dt la l11 i·11tit11tió11 Sotiol, Fondo de Cuhura 
Económica, Mrxico, pp. 19 .. 
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mismo tiempo los paraísos artificiales que provocan la d<'gcneraci6n social 
cu)'OS ~fcctos serían fatales para la humanidad, sin la inten~nción S.'\lvadora 
de la ley. t stos son apenas dos ejemplos; pero podrían examinarse todos 
Jos multados de las ciencias exactas que no se qu«!an en la C5ÍCra del puro 
conocimiento, sino que dan lugar a ohjetÍ\'acionrs prácticas de tra~cndm­
cia co!C'Ctiva, para probar que sólo tienen \•alor y eíicacia gracias a la o~a­
ni7.ación social, a las circunstancias crt'adas y sostcnidas por Ja.s ci<'ncias dd 
~píritu. Si la moral y la diplomacia y la política, tres disciplinas que p<'r· 
tcncct'n al campo de las cicncias socialN, no logran frenar la locura del em· 
pico bélico de esa portl"ntosa ha1aiia de las ciencias uactas que es la dC's­
intcgración del átomo, quicncs sobrc\Í\'an a la probable gucrra· nuclcar y 
las gt'ncracioncs subsecuentes, vivirán maldiciendo a los científicos que Ja 
hicicron posible. 

Sin desconocer su importancia, la verdad es que no son los intereses ma­
terialC'S, sino los del corazón y del npíritu los que rigen la cxistmcia y el 
destino del hombre. Las ciencias más antiguas son las de la cultura. Cuan­
do el hombre aún no había ¡xnetrado científicamente en los secretos de la 
naturaleza, ya vivía, sin embargo, en comunidades organizadas de acuerdo 
con incipientes fonna.s jurídicas y orientaba su conducta según las normas 
de la moral y en algunos pucblos de cualidades privilrgiadas, invrstigaba 
los frnómenos sociales y del cosmos, sin instrumentos de prccisión y sin téc­
nicas, valit~ndosc sólo de na avt'ntura extraordinaria del p<-nsamicnto que 
es Ja filoso!ía. 

Pero entiéndase bien, nosotros no tratamos de d<."Sestimar a las cicncw 
de la naturalt'7.3 ni a sus cien1ífícos. Bim saocmos que son auxiliart'S pode­
rosos t'n la consecución de las melas de bicnest3r humano y de justicia que fi. 
guran, tn último análisis, entre los íincs de las ciencias sociales, pues aun 
cuando ni t-~1as ni las ciencias de la naturaleza ti<'ncn, te6ricamt'nte, otro 
fin que el conocimiento puro, Jo cierto t'S que amhas t'Stán, como antt's di­
jimos, t'n función dd hombre que es, S<'gún la frase de Prot;igoras, d 
griego insis ne, Ja medida de todas hu cosas. 

No es puC'S la desestimación de las cicncia.s de la naturalC'7.a lo que prt'­
tt'ndemos, sino colocarlas en el sitio que les corttsponde dentro de las re· 
ladones humanas y subrayar la ncccsidad de su mutua colaboración para el 
bit•n de la humanidad. 

u dMC"Stimación de las ciencias de la socil·dad aun por gentes que po­
Sttn de\'ada cultura, n un frnórncno que tit'nc varias causas que con­
vime analizar. Dt'Sde luego, sucede con ellas que nt;in a merced hasta de 
los mis ignorantes, de los menos capacitados, porque para abordar su objeto, 
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basta salX'r hablar y t<'ner medianas facultades de raciocinio. ¿Quirn que 
tcn~a t"Stas dos condiciones no puede di~rtar sobre política? ¿Quirn no 
se ha puesto en la sobrrmrsa de un café a arrc-slar d mundo? ¿Quit-n 
no se siente capaz de opinar sobre economía, sobre las ler<'S, sobre moral, 
sobre las cuestiones sociales más diversas? ¿Q11ifo no se dedica alguna \'CZ 

a filosofar? En cambio, para tra tar cuestiones que caen <'n d dominio de 
las cit•ncias de la naturall'7.3, se requieren estudios y conocimimtos pl'C('isos 
que muy pocos (>OS<'Cn. l.a aparrnte facilidad de las cirncia11 <ll'I t'spíritu 
ha producido una literatura copiosa, en muchos casos banal, intra~endrn­
te, en la que es difícil hallar lo \'t'rdaderam<'ntc v:ilioso y perdurable. 1.a 
dl'meritada situación de las ciencias del espíritu se ttfl<'ja en la t"Spccula­
ción cirnti!ica y en las unÍ\"Crsidaclrs, pues ha dado como multado el N­

tahl<'cimiento de una diícrcnciaci6n tajante del saber en ciencias y hu­
manidadt'11, como si se tratara de dos polos opuestos, como si las ciencias 
no ÍUN<'n humanas y Jas humanidad<'S no lucscn CÍ<'ntíficas; y a su \ 'tt 

esta dicotomia ha producido la t'spcciali7.3ci6n uccsÍ\-a en ambos campos 
y Ja incomprmsi6n mutua de quirncs a ellos se dedican, con gr:wc pcr• 
juicio para unos y otros y de la cirncia misma si la consideramos, <'n su 
conjunto, como una gran unidad que se divide t'n dÍ\'t'nos tt'rritorios s61o 
por t'xigencias metodol~icas. 

Ort<¡;a )' C:wct llamaba a los cimtificos los b.írbaros modl·rnos, porque 
t'nccrr.idos en sus npccialidadrs pal'C('en aj<"nos a las palpitanttt cuestiones 
de la vida y de la cultura; pcro con el mismo d crecho podrían llamar ellos 
a los especiali1.3dos en cirncias del ~píritu los ignorantt'S modernos, por· 
que t'ncerr;idos a su vez <'n sus lucuhracion<'S suclcn no conoccr fas gran­
dcs conquistas lognd:is por Jas ciencias de Ja naturale7.a que tambifo for­
man parte de la vida y de la cultura. 

Es hor:l ya de ttaccionar contra d d~ri-dito de las ci<'ncias del espíritu 
y de la distinción d r prNÍ\'a pa ra l-stas entre lo puramt'nte científico y Jo 
puram<"nte humanístico, puesto que como hemos \'isto, no pu<'de existir 
tal purt"Za dt'Sde el momrnto <'n que ambos campos de la cicncia lt' con­
ju~an en la ,;Ja social y dd>t'n <'star, por ello, lntimamentc relacionados. 

En las cienci:u t0ciales la l't'acci6n contra las incursiones de los impre• 
parados que las dcspmtigian, se \'Íene operando dcsde hace tit'mpo y 
coruÍJte en SU Cl'C('iente SÚtt'matÍ;r.3ci6n y en Ja adopci6n de métodos n• 
gurosos de in\'t'$tigaci6n y de ntudio, asI como en una implacable J'C\i· 
sión crítica. · 

ror lo que se refiere a la especie de oposición o cuando menos separa· 
ci6n entre ciencias y humanidades que pal"t'Ct'n prohijar las universidad<"S, 
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urge, con urgencia que no admite plazos, adopur una política roucath·a 
que tenninc con bs exageraciones de tan nociva distinción. Nosotros, apro­
, ·cchando la reciente creación en Ja Uni~nidad Nacional de M1~xico, del 
Consejo del Doctorado, pttscntamos un proyecto que tendía a rc\'olucio­
nar la en~iianza superior uni\'crsitaria. Pretendimos que en Jos doctora· 
dos de cit'ncias se cstablccit'ra, como asignatura común y obligatoria para 
todos, un cuno que se dl·nominaría de infonnaci6n humanística, y en los 
doctorados de humanidades, a su \'CZ un cuno con igualt'S características 
denominado de infonnación cientííica. Ambos cursos se dcsarroll;ufan en 
forma de ciclos de conferencias sustentadas por especialistas en las di,-cr· 
s.as ramas de las ciencias y de las humanidadrs y tendrían por ohjeto cs­
tabl«er un intercambio de conocimientos sobre los últimos hallazgos., :uJc.­
l:mtos, orientaciones y ml-to<los en esas dos formas dd s.aber, una mutua 
comprcn<ión entre los cultores de las mismas. Dcs.ifortun:idamente nut'S­
tra iniciati\'a no fue estimada; ¡x-ro si no en tsta, lo cierto es que en cual­
quiera otra fonna debe lograrse una constante intrm·lación entre las cien· 
cías del C'spíritu y )as cirncias de la n:uuralrza si se quirre ohtenrr una \-cr­
dadrra C'lc\'ación en los conocimientos humanos. 

Por fortuna y a ¡x-s.ar de sus drturpadorcs, entre las ciencias de la cul­
tura, las sociales est.in cobrando en la actualidad extraordinaria importancia. 
Este siglo en que se inicia la era atómiQ, parece M'r umbil-n, signiíicati• 
\'amente, d de las ei<-ncias de la socirdad. La humanidad, atonncntada 
por mí1ltiplcs problrmas, \'Ueh'C los ojos hacia los CÍ<'ntí(icos sociales bus. 
cando en ellos las solucionrs adecuadas. En todo el mundo civili~do 
se empic7.a a concrdcr, en esta hora, a las ciencias sociales particular 
atención. F:n los Estados Unidos de Nortram.:rica, que pas.i por SC'r el 
país m:í.s pr;íctico, mis realista, aparte de que se in1rnsifican c.'lda día m;is 
en las uni\'t"rsid:idrs la.s eruciian7.as de las ciencias de la socirdad, se sastan 
anualmrnte muchos millones de dólares en estudios e in\'cstig:icionrs so­
ciales. Allí los sociólogos, los economistas., los psicólogos, los antropólogos, 
son muy solicitados Unlo por la Administración Pública como por di\'t"rsas 
institucionrs pri\·adas. 

En reciente comunicación, nuestro rmincntc amigo, el sociólogo norte· 
americano Dr. S1uart A. Quern, de la Unh't"rsidad de Washington en San 
Luis ~füsouri, nos dice a cs1c respecto: 

"Probablemente la contribución más importante de las cit'ncias 50Cialcs 
a los asuntos prácticos es la obra Tire amnican 1oldier ( 4 \'Olí1mencs, Princc­
ton Unh'Cnity Prcss, 19-19}. Trata de in\'cstigacioncs tt:aliz.1das por los 
sociólogos y psicólogos para el ejército norteamericano durante la S<'gUnda 
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Guerra Mundial. En ella hay estudios de los toldados norteamericanos, del 
enemigo, de la gente civil; tobrc moral, sobre las reacciones al bombardeo, 
sobre la combinaci6n de tropas blancas y negras y rnpecto de otras cues· 
tioncs relacionadas con la guerra. 

"Estudios semejantes se han realizado en la Oficina de Investigaciones 
Navales y en la Fuerza Aérea de los Estados Unidos. 

"Durante muchos años el Departamento Federal de Agricultura ha nn. 
picado a soci6logos y a economistas y a otros expertos en ciencias soci.llcs, 
para examinar las condiciones de la vida rural y los factores relacio03dos 
con el éx.ito o el fracaso de programas gubernamentales en áreas rurales 
de nuestro paú. 

"Igualmente -continúa nuestro informante-, la Direcci6n para la Pro­
tecci6n de los Niños ha realizado muchos estudios de la salud, la cduca­
ci6n, la pobreza y la delincuencia de los menores de edad. Tales invcsti· 
gaciones han influido en la lcgislaci6n durante cuarenta años. 

"Además, hay estudios numerosos para nnorcsas industriales y comer· 
cialcs, organizaciones chicas y otros grupos. Hace cuatro años yo dirig( 
una im"CStigaci6n del costo de la scgrcgaci6n de r.uas en las escuelas pú· 
blicas del Estado de Missouri. Esta investigaci6n se hizo por cuenta de la 
Asociaci6n pro Mejoramiento de la Gente de Color y por la Asoci.lci6n de 
Missouri para el Bienestar Social. 

"Hay en casi todas las ciudades grandes de este país, una junta coordi· 
nadora de agencias de beneficencia y salud. La funci6n de estas juntas 
consiste en la invcstigaci6n de problemas soci.llcs, la planeaci6n de progra· 
mas de asistencia y de lcgi.slaci6n, la coordinac:i6n de acti\idadcs en los 
campos del trabajo social y de la salud pública. La dirccci6n de hu invt'S­
tigaciones y de los programas está a cargo de soci6logos o de otros cien· 
tificos sociales.'' 

Agreguemos nosotros que no s6lo en Estados Unidos de Norteamérica, 
sino tambif:n en Europa, en la India, en las regiones del Afric.a dominadas 
por paí~ europeos. el estudio de las ciencias sociales y la inVC'Stigaci6n 
social se desarrollan de modo sorprendente, gracias a la acción de las 
univcnidadcs y de los institutos especializados bajo el patrocinio de orga· 
nizacioncs internacionales como las Naciones Unidas, la Ul\ESCO, y de 
fundaciones tales como la Gugenhcim, la Rockcfeller, la Ford. 

Este gran movimiento en favor de las ciencias de la sociedad, está in· 
ílu)"i:ndo en los países de la América Latina, en los que tradicionalmente 
la Administración Pública y las instituciones y empresas pri\.-adas han esta· 
do a merced de un empirismo rutinario. Aqut el campo que se abre ante 
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las ciencias aludidas es extraordinariamente extenso y casi virgen. Las cuCj. 
tionrs 1'3Cialcs y cJucatÍ\:as, los problemas económicos y de acuhuraciún, las 
rdacioncs internacionales, la organi1..'.lci6n CÍ\'Íca y política de las masas de 
obreros y cam¡x-sinos, la orientación de la opinión pública, cxig<'n, para su 
ttSOluci6n adecuada, estudios e im-cstigacioncs de carácter científico JOCial 
que aun cuando con cierta kntitud y pobrc1..a, se cmpiC7..ln ya a desarrollar 
bajo los auspicios de gobiernos, de uniVt'nidadcs y de las oróani:r.acioncs 
int<'macionalcs y Cundacion<'S pttcitadas. 

El pf"l'S('nte de las ciencias sociales y por lo mismo el de l;is prof csion<'S 
que en ellas se fundan es, como se Vt', alentador y su pof\-cnir m.íJ brillante 
aún, porque el mundo se ha com-cncido de que no será por las conquisl35 
materiales de la ciencia como podrá hallar el e.amino de la pal, de la li· 
bt'rtad y de la justicia, sino a travi-s de una planificación social en la que 
t"S3S conquistas estén consideradas como medios y no como fines. 
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